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			Prólogo

			Ser feliz o encontrar la felicidad es un tema recurrente en la literatura. Hay muchos libros que tratan sobre ello y que proporcionan múltiples recetas, numerosos pasos o cantidad de secretos para alcanzarla. Pero ¿qué es «ser feliz»? Esta es la primera pregunta que tiene sentido hacernos.

			Muchas de las decisiones que tomamos en la vida y muchas de las acciones que emprendemos, van encaminadas a conseguir este estado. Nos proponemos objetivos y nos enfrascamos en hacer aquello que a veces no nos gusta, esperando que alcanzarlo nos proporcione la tan preciada felicidad.

			Generalmente hacemos cosas para obtener la felicidad como estudiar o trabajar. Trabajamos para ganar independencia, nos casamos, tenemos hijos para formar una familia… A menudo lo hacemos por inercia, sin preguntarnos si en realidad es lo que queremos, lo que de verdad deseamos. Confundimos ser con tener: tener dinero, tener una casa, tener un coche, tener una pareja, tener hijos, tener una «buena posición» social, etc., y en esta búsqueda externa nos perdemos, simplemente, porque no nos hemos preguntado ¿para qué…? ¿Para qué quiero conseguir eso?

			Ser feliz es un estado interno. No podemos encontrar fuera lo que no somos capaces de sentir dentro, sencillamente porque no hay nada que nos sea externo. Como seres humanos formamos parte de una familia, de una sociedad, de un país, de un planeta y de un universo en el que todo está interrelacionado, a pesar de que nos experimentamos como separados e independientes.

			La ciencia ya ha demostrado que todo lo que percibimos existe gracias a la interacción con un «observador» y es la conciencia de este «observador» la que determina las experiencias de nuestra vida. La conciencia de cada uno de nosotros está formada por la educación que hemos recibido por parte de nuestro entorno familiar y social, nuestros pensamientos y nuestras creencias. Todo esto organiza nuestra forma de «observar» y atrae las experiencias que resuenan con esta conciencia, así que nada nos ocurre por casualidad o por mala suerte. Este libro nos introduce en este cambio de conciencia invitándonos a observarnos a nosotras mismas.

			Mariana Oropeza está cursando la especialidad de Bioneuroemoción®, un posgrado del que llevo la supervisión como jefa de estudios. Nos conocimos en una cena en Puebla (México) con motivo de los cursos de Bioneuroemoción® que, regularmente, se imparten desde hace algunos años. Me llamó la atención su entusiasmo, su capacidad de comunicar y su compromiso con acompañar a la mujer, sea cual sea su edad, su estado civil o su condición social, a responsabilizarse de sus vidas.

			«Estado civil: Feliz» es un libro que trata de la responsabilidad de la mujer en la sociedad. Estoy totalmente de acuerdo con Mariana cuando dice que «las mujeres somos el elemento indispensable en la familia para recuperar el respeto que se ha ido perdiendo». Una sociedad respetuosa y feliz necesita de familias que se respeten y sean felices. Y, en este punto, el papel de la mujer es imprescindible.

			Es la mujer la que escoge al padre de los hijos que van a formar la familia y la sociedad. Es la mujer quien los lleva en su interior y la que tiene la responsabilidad de procurar el mejor ambiente para su desarrollo. Los hijos se construyen con todas la vivencias de la madre, experimentan el mundo a través de sus experiencias, sus emociones, sus sentimientos y sus relaciones. Todo ello va a formar circuitos subconscientes en su sistema nervioso que se van a utilizar toda la vida.

			Como hija o hijo has crecido en un ambiente que te ha condicionado. Como nos dice Bruce Lipton*: «ninguna de las programaciones que adquiriste antes de los seis años procede de tus anhelos, deseos y aspiraciones. Proceden de tus padres y de tu comunidad y esta programación es la que más afecta a tu enfoque de las relaciones».

			Pero, tal como nos dice este libro, en nuestras manos tenemos el poder de cambiar. Valoro enormemente el compromiso de Mariana Oropeza con la mujer, ya que nos anima a reflexionar sobre todo esto. Es un libro escrito de mujer a mujer y te invita a analizar: ¿Para qué tienes un novio que hace cosas que no te gustan? ¿Para qué te casas? ¿Crees que cuando te cases vas a cambiar lo que no te gusta de tu pareja? ¿Para qué quieres tener un hijo? ¿Para qué vives con una pareja irresponsable? ¿Es esta realmente la vida que quieres vivir?

			«Estado civil: Feliz» no es un libro lleno de consejos para conseguir la felicidad. Es un libro que te incita a preguntarte para qué haces lo que haces. Solo podemos cambiar cuando aprendemos a observarnos desde una nueva perspectiva, ampliando nuestra conciencia. Y eso implica indagar hacia dentro, hacia nosotros mismos. Preguntarnos y respondernos con sinceridad, sin excusas, sin justificaciones, sin sentirnos culpables ni víctimas.

			Este libro te recuerda que «la felicidad consiste en tener paz interior, no hay otra» y que «primero debes amarte a ti misma». Como dice Enric Corbera**: «nadie puede traer más amor a tu vida que tú mismo. La felicidad nace del amor a lo que hacemos diariamente».

			Mariana Oropeza, a través de este libro, expresa amor a lo que hace, amor por escuchar, por compartir otra forma de vivir y de estar en el mundo. Espero que disfrutes con la lectura de este libro y que te atrevas a cambiar y a liberarte. «Ser feliz es tu elección».

			Montserrat Batlló

			Diplomada en Bioneuroemoción®

			Master en PNL e Hipnosis Ericksoniana

			

			
				
					* Bruce H. Lipton, El Efecto Luna de Miel, Ed. Palmyra, (2014).
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			Introducción

			La mayoría de las mujeres, en algún tiempo de nuestra vida, nos hemos sentido solas, desesperadas, angustiadas, a punto de tirar la toalla y con ganas de salir huyendo. Pensamos que la situación que estamos viviendo en ese momento solo nos pasa a nosotras y a nadie más. Por esta razón no le contamos a nadie lo que nos sucede. Vemos a nuestras amigas, solas o con su pareja, teniendo una vida perfecta, no se quejan, siempre sonríen, todo les sale bien, pareciera que la suerte se la llevaron ellas y a nosotras nos tocó vivir justo del otro lado.

			Nos sentimos mal porque no tenemos una pareja, porque nuestro novio o esposo no nos dedica suficiente tiempo, porque es infiel, porque es celoso o porque es alcohólico. Porque casi nunca está en casa o porque está en ella todo el santo día. Porque nuestros hijos no obedecen o porque se sacan malas calificaciones. Porque estamos flacas o porque estamos gordas. Porque nadie nos comprende, porque queremos trabajar y no podemos o porque no queremos trabajar y tenemos que hacerlo o, simplemente, porque sí.

			Vivimos frustradas y en silencio. Sabemos que no debimos casarnos con ese hombre, estamos conscientes que le dijimos que «sí» al primero que nos propuso matrimonio, porque nuestra desesperación por quedarnos solteras fue más grande que las ganas de empezar a hacer nuestra vida solas o porque nos embarazamos.

			Ahora nos sentimos mal con nosotras mismas porque es un buen hombre y no lo queremos lastimar. Peor aún, ya ni siquiera le tenemos agradecimiento. No lo soportamos, y estar cerca de él, a estas alturas, nos causa enojo y malestar. Cuando lo vemos, escuchamos su voz u olemos su loción, lo único que deseamos es borrarlo de la faz de la tierra para siempre y seguir con nuestra vida.

			No nos gusta lo que hacemos, no nos gusta la vida que tenemos. Soñamos con tener otra pareja, otra casa, otro coche, ser como esa amiga, vecina o hermana «perfecta» que siempre le va bien y todo le cae del cielo.

			Vivimos enojadas porque no encontramos la pareja ideal, salimos, paseamos, viajamos, conocemos gente y no sabemos por qué el hombre adecuado para nosotras no llega. Vamos viendo como poco a poco nuestras amigas se van casando y nosotras seguimos sin tener novio. La sociedad empieza a presionar pero en nuestro interior sabemos que estamos mejor así, sin embargo sí nos afecta lo que piensan los demás.

			¿Por qué? ¿Somos víctimas? ¿Será posible que todas las personas que viven a nuestro alrededor, incluyendo nuestros hijos y nuestro esposo, nos quieran hacer daño? Y ¿si está en nuestras manos cambiar la realidad y vivir exactamente cómo queremos? Mi intención al escribir este libro es descubrirlo.

			Revelar si realmente somos víctimas de nuestra pareja o de nuestra propia familia. Saber por qué parece que ya casi no hay buenos hombres para casarnos. Investigar la razón por la que algunas  no han podido encontrar todavía novio.

			Hay que desmenuzar los matrimonios y la vida en pareja hasta llegar al fondo para saber por qué nos sentimos mal, por qué vivimos inconformes. Tal vez tendremos que viajar al pasado y recordar cómo elegimos a nuestro esposo y por qué nos casamos.

			Y a ti que todavía no has dado el «sí» definitivo, quizá los consejos y experiencias de otras mujeres te sirvan para darte cuenta de lo importante que es elegir bien a tu pareja, conocerla, conocer a su familia y, sobre todo, entender por qué es necesario llegar al altar sin problemas personales sin resolver. Sin saber qué es lo que realmente quieres hacer en la vida.

			Cada persona es distinta, por lo tanto, las decisiones tomadas y sus resultados son diferentes en cada una. Sin embargo sí existe un patrón, de no muy buen perfil, dentro de los matrimonios, sobre todo de los actuales, del que puedes no ser parte si así lo decides.

			La cantidad de divorcios que hay en la actualidad es impresionante, lo peor es que se va incrementando día con día. Hay parejas que desde el principio uno se da cuenta que no van a durar ni un año y, por supuesto, ellas son las últimas en percatarse.

			Las familias de ahora son muy diversas, cada vez son menos las que están formadas solo por la mamá, el papá y los hijos. Ahora las mujeres salimos solas adelante, y muchas son cabeza de familia. Las abuelas son fundamentales pues son las encargadas de cuidar a los pequeños cuando ambos padres salen a trabajar.

			Ahora tenemos menos control sobre los niños, se vuelven independientes a muy temprana edad. —Aclaro que el que aprendan a usar la tecnología desde pequeños y se entretengan solos en casa, en el coche o en algún restaurante, no los hace independientes.

			En una conferencia que asistí en el colegio de mis hijos, la ponente hablaba de que muchas familias están «quebradas». Efectivamente me di cuenta de que sin importar si la familia era convencional o no, muchos hogares cercanos a mí, no eran muy unidos y no había paz y tranquilidad. Cada uno andaba por su lado y se encargaban de «subsistir», no de vivir.

			En general, ahora todo es planeado bajo un escrupuloso horario, incluyendo los fines de semana: salir de la rutina para hacer algo nuevo y divertido como ir al parque o al cine, a visitar a un familiar o a los abuelos o, simplemente, quedarse en casa a ver películas y no hacer nada más, implica un desajuste en el estresante ritmo de vida que estamos acostumbrados a tener.

			Es una rutina diaria que va consumiendo poco a poco el gusto por hacer cosas juntos, por compartir experiencias, por tener una buena plática en la cena al finalizar el día. Los cónyuges solo se dirigen la palabra cuando necesitan algo, y de platicar sobre un tema que concierne a la familia, ni hablar. Están desapareciendo los domingos familiares, los valores y las reglas en los hogares cada vez son más escasos.

			La sociedad nos ha enseñado, con el ejemplo de nuestros padres y maestros, que todo en la vida es un ciclo: naces, creces, te reproduces y mueres. Se heredan los genes, las actitudes, el aspecto físico, las enfermedades, los gustos, lo bueno y lo malo. ¿Te has fijado que las hijas de madres solteras, la mayoría de las veces también terminan siendo madres solteras? Y que muchos de los hijos de padres divorciados, también terminan divorciados.

			¿Y si en nuestras manos está romper este ciclo? ¿Y si pudiéramos modificarlo de tal manera que disminuyera la cantidad de gente frustrada e infeliz que existe? ¿Y si la tasa de divorcios en lugar de seguir subiendo, bajara?

			¿Y si nos hacemos responsables de nuestro propio futuro sin tener que obedecer las creencias absurdas que nos hacen vivir infelizmente, por ejemplo, junto a una persona que no queremos solo para que no nos digan «solterona»?

			¿Y si se puede ser feliz sin importar si eres casada, soltera, divorciada o viuda?

			Si existieran menos matrimonios hastiados de estar juntos, de seguir adelante solo por los hijos o porque no les queda otra opción. Si cada quien cuidara a quien debe cuidar. Si hubiera más abuelitas que en lugar de criar nietos, porque la hija que está divorciada tiene que ir a trabajar todo el día, los cuidara de vez en cuando y los recibiera con más gusto en su casa cada fin de semana.

			Si hubieran más mujeres realizadas en su profesión, dedicadas al cien por ciento a ese trabajo o a esa ocupación que les encanta hacer, que es su pasión y que las hace mejor personas, ¡sería genial!

			Tendríamos un mejor país, con un excelente desarrollo personal y colectivo. Seríamos más productivos y menos sentimentales y, sobre todo, con ciudadanos más felices cada día.

			Yo no creo que las mujeres seamos el sexo débil. Las mujeres somos fuertes por naturaleza y muy difícilmente dejamos que se derrumbe todo a nuestro alrededor. Sin embargo, a veces ya no podemos más, quisiéramos dormir y que todo hubiese cambiado al despertar. Que los problemas y situaciones que queremos arreglar y no podemos o no nos atrevemos, estuvieran perfectos de un día para otro.

			De todo corazón deseo que a lo largo de las páginas de este libro, encuentres ese consejo especial que solo una buena amiga puede dar. Que al compartir mis propias experiencias y las de las mujeres que viven a mi alrededor, te des cuenta que no estás sola, que a todas nos pasan situaciones que a veces callamos por pena o por el qué dirán.

			Estoy segura que este libro te ayudará a tomar esa decisión importante que marcará tu historia para siempre. Nadie experimenta en cabeza ajena, pero un buen consejo nunca está demás.

			Sé que a veces parece que la situación que vivimos no tiene solución, pensamos que es lo peor que nos ha pasado, deseo que te des cuenta que tal vez solo son etapas o vivencias de las que puede uno aprender.

		

	
		
			PARTE I 
Soltera  o

		

	
		
			1 
Como unos hermosos zapatos

			Imagina la tienda a donde más te gusta ir de compras. Vas caminando muy contenta y a lo lejos, en una repisa, ves un par de zapatos hermosos, casi rodeados por un halo de luz de lo lindos que están. Caminas y no lo puedes creer, cada paso que das hacia ellos se hacen más y más lindos. Entras en la tienda y los tomas entre tus manos, el tacón es el más estilizado y perfecto que has visto en tu vida. El color es justo tu  favorito y el adorno que tienen en la punta es de ensueño.

			No has visto el precio y no te interesa, lo único que quieres es tenerlos en tu poder. Se los pides a la empleada y resulta que sí hay de tu número. No puedes ser más feliz, volteas un zapato para ver el precio, están muy caros. Sí los puedes comprar pero vas a dejar de pagar algunas cuentas. Lo vuelves a admirar de arriba abajo y lo pones en el suelo. Metes tu pie derecho y en ese momento, sientes un dolor en los dedos. Te aprieta de la punta, te paras y ves cómo se te ve en el espejo que tienes frente a ti. ¡Tu pie se ve hermoso! Sin embargo, ya van dos minutos de tener puesto el zapato y sigue apretándote los dedos.

			Pides un par medio número más grande con la esperanza de que sí te quede bien. Llega la empleada con los zapatos más grandes y metes tu pie deseando que no te apriete también. Para tu sorpresa te queda enorme. Del talón te sobran dos centímetros de espacio, obvio caminas y se te sale, y de enfrente se te ve un hueco horrible en el empeine.

			Los descartas inmediatamente, imposible comprártelos de ese número. Te vuelves a poner el zapato que sí es de tu medida. Pides el par, esperando que te quede bien en el pie izquierdo, que es el que tienes más chico. Te lo pruebas y te aprieta aún más.

			Das unos pasos, te los ves de nuevo en el espejo, das otro paso más, te sientas… Sabes que si te lastiman con solo un par de minutos de traerlos puestos te van a lastimar mucho más cuando camines por la calle. Aun así, no te importa, te dices que les pondrás periódico húmedo por dentro para que se hagan grandes o, si no, los llevarás con un zapatero a que les ponga las hormas correspondientes.

			Con mucha emoción compras los zapatos. Llegas feliz a tu casa, te los vuelves a probar y por supuesto te siguen lastimando. Esa noche tienes una reunión y piensas: me los voy a poner para que empiecen a ensancharse de la punta. A media cena ya no los aguantas, el dolor es insoportable. Vas al baño y te los quitas para descansar un minuto de ellos. Te los vuelves a poner y el dolor es peor.

			Descansas unos días y te invitan a bailar, piensas que es el momento perfecto para que «estire la piel» del zapato. Te los pones y tus amigas te dicen que tus zapatos están hermosos. Vale la pena el dolor, dices para tus adentros. Sin embargo, a media noche ya es imposible dar un paso más. Te los quitas y te das cuenta que ya tienes ampollas en los dos pies, y con todo ese dolor te los vuelves a poner. Finges como si nada malo te ocurriera pero, para cuando llegas a tu casa ya tienes sangre en las heridas. Avientas los zapatos en un rincón y juras no volver a ponértelos nunca más.

			Para muchas de nosotras, yo diría que para la mayoría, hasta ahí llega la historia de los zapatos incómodos. Aprendes la lección y sigues adelante, jamás volverás a comprar unos zapatos que sabes, de antemano, que te van a lastimar. Sin embargo, para algunas no acaba ahí el asunto. Guardan los zapatos un par de semanas o meses, dependiendo el daño que les haya causado utilizarlos, se curan los pies, se cierran un poco las heridas, y vuelven a intentarlo con mil venditas en cada dedo para que no lastimen tanto.

			El resultado siempre es el mismo: heridas en los dedos de los pies. Unas cuantas más aprenden la lección un poco tarde, pero renuncian a sus lindos zapatos.

			Finalmente, solo se quedan con los zapatos las mujeres que realmente creen que algún día ya no les van a lastimar. Sus dedos están deformes y marcados por tanta cicatriz que abre y cierra cada vez que los usan. Descansan unos días porque ya no pueden más, pero regresan a ellos, están aferradas a ellos.

			El amor por sus zapatos, por cómo las ven las demás personas con ellos puestos, y por verse en el espejo y en los reflejos de los cristales de las tiendas, es mayor que el amor por sus pies.

			Dicen que ya nunca más los utilizarán pero no se deshacen de ellos, solo los guardan en un clóset. Se quedan ahí un tiempo hasta que nuevamente los sacan y creen que esta vez ya no las lastimarán. Aguantarán cualquier dolor, cualquier herida, antes de aceptar que es la peor inversión que han hecho. Aceptan que ellas son responsables de esas heridas porque han permitido que los zapatos las lastimen tanto, pero no han querido tirarlos a la basura o regalarlos a alguien más.

			No todas tenemos la misma forma de pie, así que tal vez ese hermoso par de zapatos haga feliz a alguna otra mujer.

			¿Entiendes la metáfora? Estoy segura que sí.

			En una relación sentimental es lo mismo. Cuando la ves de otra manera, como en la historia de los zapatos, te das cuenta de lo que podemos aguantar por amor.

			Muchas de las mujeres de hoy ya no «aguantan», son suficientemente independientes e inteligentes para saber que algo no les va a hacer bien. Saben que las van a lastimar y prefieren alejarse porque se aman más que a cualquier hombre por más guapo que esté.

			A veces pasan los años y no se casan, siguen solteras y a pesar de la presión social se niegan a comprometerse  con alguien solo por cumplir un requisito. Si tú eres una de ellas, te felicito. ¡Bravo por ti! Probablemente te has ahorrado unos dos o tres años de infierno dentro de un proceso de divorcio necesario.

			En la actualidad existen demasiados matrimonios que terminan en divorcio. Sin embargo, estoy segura que podemos hacer algo para no tener que llegar al punto de sentirte lastimada o herida para abandonar a alguien. Hay señales que desde un principio podemos detectar y, simplemente, debemos elegir bien a la persona con la que queremos pasar el resto de nuestras vidas.

			Hay que estar bien seguras de que el matrimonio es para siempre y no empezar esa aventura con la mentalidad de que si no funciona lo podemos terminar en cualquier momento. Debemos estar conscientes de que no hay mejor instante para salirnos de un noviazgo que el momento en el que comienzan los problemas, las diferencias y, sobre todo, cuando tu yo interior sabe que esa relación no va a terminar en nada bueno.

			Debemos darnos cuenta de que usar unos zapatos que desde el momento en que metemos el pie nos lastiman, es un gran error. Seamos valientes, enfrentémonos a nosotras mismas y seamos sinceras. Como dice el dicho: «No hay peor ciego que el que no quiere ver». Así que veamos de una vez qué es lo que buscamos en una pareja. Y si descubres que el hombre que está a tu lado no es el correcto, di NO de una vez, antes de que sea demasiado tarde.

			Las relaciones de «mientras encuentro algo mejor» no terminan bien, siempre hay alguien que se enamora más y puedes ser tú. Algo que empieza mal, casi siempre acaba mal. Tú tienes el poder de tomar una buena decisión antes de que lastimes a alguien o de que salgas lastimada.

			Amarte a ti misma le enseñará a los demás la manera en que te deben tratar. No tienes que decir nada. Solo valorarte, tanto, que cualquier hombre que se acerque a ti sepa que nunca vas a permitir que nadie te lastime.

		

	
		
			2 
Primero nosotras

			Una relación informal no necesita mucha dedicación, entrega o interés. Todas sabemos que las relaciones informales tienen la única finalidad de que una pareja se divierta.

			El problema empieza cuando alguno de los dos se enamora o de pronto ya no le parece ser la amiga o el amigo con derechos de alguien, y quieren formalizar la relación. Cuando se llega a ese punto terminan o siguen adelante formalmente y de común acuerdo.

			Para tener una relación de pareja formal y sana necesitas estar bien emocionalmente. Muchas veces las malas relaciones personales anteriores nos vuelven desconfiadas y celosas. En ocasiones nos dejan tan dolidas y tan mal, que desquitamos nuestro coraje y dolor con la nueva persona que tenemos a nuestro lado. Eso no se vale. ¿Qué culpa tiene?

			Aunque lo casual y lo inesperado es maravilloso, hay que prepararse para empezar una nueva relación. Aunque suene feo y calculador hay que meterle más cerebro y menos corazón. También tenemos que saber que estamos dispuestas a dar tiempo, dinero y esfuerzo, para que la relación salga adelante. Tengas o no tengas la finalidad de casarte, tienes que aportar algo bueno a la relación. Para eso es el noviazgo, para compartir, para dar y recibir, para disfrutar. Saber si estás con la persona correcta y así decidir si quieres vivir junto a ella hasta el último día de tu vida.

			Hay tantas mujeres que se casan para que alguien las «haga felices». Nadie hace feliz a nadie, solo hay personas felices que se juntan y crean más tranquilidad, más paz interior y más momentos felices.

			Cuando tú estás completa como persona puedes ofrecer mucho a una relación, todo fluye mejor porque las emociones negativas como la culpa, el rencor y otras más, no detienen su crecimiento.

			Actualmente todos tenemos al alcance muchos métodos para liberarnos de esos sentimientos negativos, es solo cuestión de querer. Hay talleres, libros, psicólogos, médicos… un sinfín de prácticas modernas que nos hacen aprender a deshacernos de esas emociones y energía negativa que no nos permiten empezar o continuar con una relación sana de pareja.

			¿Alguna vez te has topado con alguien a quien siempre le va mal en el amor? ¿Qué vive lastimado y quejándose de las parejas sentimentales que ha tenido?¿Qué las relaciones anteriores lo han sumido en una profunda depresión? ¿Qué se siente víctima? No se da cuenta que él es el que está mal, no puede ser que siempre le haya ido como en feria, y que no haya en el mundo una persona que lo quiera como es. Cuando alguien no está bien emocionalmente es difícil que pueda aportar algo bueno a una relación de pareja.

			Debemos dejar de buscar quien nos «complete», quien nos dé lo que nosotros no tenemos, quien nos quiera como nosotros no nos queremos. Nunca lo vamos a encontrar si no lo hacemos nosotras primero.

			Lo que somos y necesitamos, lo proyectamos. Si nos sentimos víctimas, encontraremos a un victimario o a varios, así funciona. Nos reflejamos cada día en los demás y atraemos de manera complementaria a personas para ser congruentes con lo que, inconscientemente, creemos que somos.

			Entonces el primer paso para encontrar a alguien que nos ame de verdad, es amarnos, entendernos, comprendernos, no culparnos, perdonarnos y no juzgarnos. Vivir sin hacer juicios de las personas y de lo que nos sucede nos hace libres, congruentes y por ese camino es por donde se llega a la paz interior.

			Cuando estemos agradecidas con lo que somos, con lo que tenemos, con cómo somos y busquemos cada día liberarnos de toda la carga negativa que traemos a cuestas, vamos a poder empezar a buscar y a encontrar a «nuestra media naranja». Ojo, es nuestra mitad, otra parte de nosotros que anda vagando por ahí, pero que sin ella, mientras la encontramos, seguimos viviendo, teniendo sueños, queriéndonos y siendo felices justo con lo que somos ahora.

		

	
		
			3 
Cimientos fuertes

			Formar una familia para la mayoría de nosotras es parte de la naturaleza femenina. Hacer un «nido» es algo que vamos haciendo poco a poco por instinto hasta llegar a tener el hogar que siempre hemos deseado.

			Las mujeres que queremos un esposo que nos proteja, nos provea de alimento, nos permita estar en casa con nuestros hijos y nos ame, seguimos siendo biológicamente correctas. Pero ya no es igual que en la época de las cavernas. Ya somos parte del grupo que sale a «cazar» para encontrar alimento y para demostrar quién es el más fuerte del clan y obtener más poder cada día. Ya no somos el sexo débil y tener derechos nos hace tener obligaciones.

			Ahora las mujeres también somos responsables de los cimientos de nuestro hogar. Las sumisas que solo decían sí y obedecían a su esposo ya no existen, al menos no deberían.

			Si una pareja de novios se siente bien emocionalmente, tiene paz interior y decide casarse, empieza con el pie derecho. Construye los cimientos de su hogar con «materiales» fuertes. Edifica con amor, tolerancia, paz, comprensión, empatía, autoestima y, sobre todo, con coherencia. Hace un matrimonio estable y equilibrado. Cuando tiene esos recursos antes de comenzar, entonces hace un gran nido.

			Por el contrario, cuando uno de los dos o los dos llegan al altar cargando un gran costal de acontecimientos pasados que lastiman, lleno de culpas, creencias y herencias que solo siembran miedo y desconfianza en un matrimonio, formarán un hogar inestable. Fincar sobre dudas, temores y victimismo a la larga no termina en nada bueno. Los dos, el hombre y la mujer, son pilares fundamentales para sostener un matrimonio fuerte. Cimentar tu hogar en los valores universales es primordial para que se desarrolle sanamente.

			Una regla básica y muy importante a seguir es que nunca destruyas una familia para formar la tuya. Aceptar ser pareja de alguien casado casi nunca acaba bien. Edificar sobre el dolor y las lágrimas ajenas no es una construcción que prometa estar fuerte.

			Niños tristes, enojados, que se sienten culpables por el abandono de su papá, que padecen carencias económicas y emocionales, que van de psicólogo en psicólogo a ver quién los puede ayudar, no se vale. Esposas frustradas, engañadas, desechas, decepcionadas, preocupadas por un futuro incierto y por no saber muchas veces qué hicieron mal para que su esposo las engañara con otra mujer, tampoco se vale.

			La mujer que «finca» su felicidad destruyendo una familia, debe ser muy fría para creer que va a ser feliz así. Las mujeres cuando estamos juntas formamos un gran equipo. No nos pongamos el pie unas a otras, si le «quitas» el marido a una probablemente habrá otra que te lo quite a ti.

			Estarás de acuerdo conmigo que para que haya una infidelidad hacen falta dos personas. Nadie le pone una pistola en la cabeza a un esposo para que salga con una mujer que no quiere. Por supuesto, ellos son responsables de lo que decidan o no hacer. Claro que hay problemas en su casa, que está viviendo situaciones difíciles y es cierto, también, que tal vez su esposa ya no pueda más y siempre esté triste, enojada, harta, cansada, hastiada… Sin embargo, los hombres saben con quién sí y con quién no pueden tener una relación fuera del matrimonio. Sé del equipo de las que no salen con casados, de las que están en contra de la infidelidad y que con su ejemplo de vida lo demuestran.

			Otra vez digo: No nos pongamos el pie unas a otras, si te «metes» en medio de un matrimonio lo más probable es que después de un tiempo termines siendo tú la esposa engañada. Tal vez, cuando por fin formen su nuevo hogar, al pasar el tiempo, tú serás la que esté cansada por las noches, la que tiene que planchar sus camisas, la que le exija más dinero para el gasto porque no alcanza lo que da. La que pierda la figura al tener un bebé y a la que, probablemente, le salgan estrías y celulitis al final del embarazo.

			Mil pretextos se te pueden ocurrir, pero ninguno es válido para interferir en un matrimonio. Excusarse en que: pobrecito, no lo atiende su mujer, es que no lo escuchan en su casa, es que no lo comprenden, es que es infeliz, es que ya casi firma el divorcio, es que su esposa le exige mucho, es que yo sí lo voy a hacer feliz, es que… Si de verdad te ama, si realmente estás enamorada de él, es mejor esperar. Si de cualquier manera va a terminar su matrimonio, que tú no seas la razón. Poner tierra de por medio hará que los dos piensen con la cabeza fría y, si él es para ti, tarde o temprano va a estar a tu lado.

			No te «acomidas» a sacarlo de su pena, a escucharlo, a comprenderlo, a decirle que si tú fueras su esposa su vida sería diferente. ¡Mentira! En todos los hogares se plancha, se lava, se hace de comer, se lavan baños, se tienden camas y se trapea. A veces hay carencias, diferencias y cosas que no nos gustan. Deja que arregle o termine su matrimonio como mejor les convenga a él y a su esposa. No contribuyas a la separación de dos personas.

			En algún momento tu pareja te va a tener desconfianza, los celos le van a llegar. Cuando empiecen las diferencias, como en cualquier relación, te va a echar en cara muy claramente que anduviste con él cuando estaba casado, y que por tu culpa dejó a su esposa e hijos. Eso suele pasar, te lo aseguro.

			Haz un recuento de las mujeres que conoces que han tenido una relación con un hombre casado. Al menos, de las que yo he sabido, casi ninguna es feliz. Algunas se llegan a casar y empiezan a formar su familia pero, tarde o temprano, se convierten en «la que no lo atiende», «la que no lo comprende», «la que no lo hace feliz». Y sí, muchas veces pasa, el señor también la engaña con otra mujer, así como engañó con ella a su esposa.

			Vamos a empezar a respetarnos nosotras mismas para que nos respeten los demás.

		

	
		
			4 
Déjalo libre

			Recuerda que cualquier defecto que le encuentres a tu novio o esposo se hará más grande conforme pasa el tiempo. Hay cosas que pueden parecer una tontería como masticar chicle, el sonido que sale de su nariz cuando respira, su humor, la manera como toma los cubiertos o cómo camina. Tal vez no te parezca tan molesto en un principio, pero te aseguro que cuando ya no sea tu novio sino tu esposo, te va a molestar el doble.

			No te sacrifiques, él no necesita tu sacrificio para estar junto a ti. Tu pareja te necesita entera y entregada para que puedas ser feliz completamente. Tiene que gustarte, tienes que amarlo por lo que es y no por lo que pueda llegar a ser cuando se casen. Nadie tiene derecho de cambiar a nadie, ni él a ti ni tú a él.

			El respeto dentro del matrimonio es básico, esos defectos que poco a poco se van a ir haciendo más grandes, van a ser causa de ofensas, de humillaciones. En algún momento, tu esposo puede llegar a ser blanco de tus burlas y tu sarcasmo, y eso no está bien. Desde el principio date cuenta de qué estás dispuesta a tolerar y qué no, reflexiona y sé sincera contigo. No porque pienses que «es tu último tren» te vas a casar y a sacrificar, solo para no quedarte soltera.

			No lo hagas, en un caso así es mejor dejarlo libre, que siga su camino para darle la oportunidad de encontrar a una mujer que realmente lo ame y no le vea los defectos que tú le ves. De todos modos, tarde o temprano, cuando él ya tenga la autoestima muy baja, va a llegar una mujer que sí lo valore y va a empezar a tratarlo bien y amorosamente. Tal vez te sea infiel o tal vez primero se separe y luego empiece a salir con esa mujer.

			Si no lo amas como es, si no te gusta así, si tienes mucho «trabajo» que hacer para cambiarlo, si no lo quieres tener a tu lado tal cual es, entonces ¡déjalo libre!

			No es necesario llegar a ese momento en el cual no soportas a tu pareja y tampoco lo es llegar a destruirle la vida o tu propia vida. No es necesario convertirte en una mujer divorciada solo porque te resignaste al hombre que estaba en tu camino. Tampoco lo es quedar herida y herir a un hombre porque lo único que querías era no estar sola. Una manera de evitar un divorcio es no casarte con quien no quieres si no estás completamente segura de que él es para ti. Déjalo libre… y sigue tu camino.

			Por otro lado, también hay mujeres que viven aferradas a que un hombre las ame. No les importa nada más que agradarle, lo buscan día y noche, y por todos los medios. Se hacen las aparecidas donde ellos andan, van perdiendo la dignidad poco a poco hasta que el descaro llega y todo el mundo se da cuenta menos él, o tal vez sí lo note pero se hace el desentendido.

			La discreción ya no es su fuerte y tratarán de conquistarlo a como dé lugar. ¿Y si estás obsesionada con una persona y por eso no te das cuenta del verdadero amor que tienes enfrente? Cuántas veces alguien está perdidamente enamorado de ti y no lo sabes o ni siquiera le quieres dar una oportunidad. Cuando uno se ciega por alguien, ningún otro hombre va a poder entrar en nuestro corazón.

			Mi papá nos decía que si le interesabas a un hombre, él te iba a buscar sin que tuvieras que hacer nada especial para agradarle. No necesitas hacerte presente en su trabajo, en el gimnasio o en su casa. Cuando le gustas a alguien lo notas de inmediato. El chico se va a aparecer en el lugar que estés, con mayor razón en estos tiempos que tenemos tantas herramientas modernas para saber exactamente dónde está alguien.

			Dejarnos conquistar por un hombre es lo mejor que podemos hacer, vamos a devolverles el poder de hacerlo. De que en secreto le pregunten a nuestras amigas qué nos gusta, de que piensen en nosotras, de que sueñen con nosotras.

			Ahora hasta la conquista es rápida. Después de las tres primeras citas se hacen novios e inmediatamente tienen relaciones sexuales. El preámbulo, o el tiempo de esperar ya no existe. A los seis meses ya quieren vivir juntos, y como mujeres pensamos: «Mejor le digo que sí a todo lo que quiera», «mejor me apuro, no me lo vayan a ganar».

			Todas sabemos perfectamente cuando un amor es posible y cuando no lo es. Muy pero muy dentro de nosotras lo sabemos, escucha a tu sexto sentido y no pierdas tu tiempo con alguien que no vale la pena. A fuerza nada, y mucho menos el amor. Nadie es el último tren de nadie, ese pensamiento nos persigue después de los 35 años y no debe ser así. El amor llega cuando tiene que llegar, nos bloqueamos tanto por la presión de los demás que a veces no nos damos cuenta de que ahí está alguien esperando a que despertemos de nuestro estrés para que lo volteemos a ver.

			Traemos demasiada carga en nuestro ser, demasiadas culpas, demasiadas emociones negativas que no nos permiten ser libres. Libres de estar solteras, libres de estar casadas, libres de escoger a alguien, libres de dejarnos querer sinceramente por un hombre.

			¿Te has fijado lo fácil que es para los hombres divorciados encontrar pareja? Y el sentimiento de la exmujer es de coraje porque ella no ha encontrado una. Es entonces cuando el exmarido se vuelve blanco de sus ofensas y ella sigue haciéndole la vida imposible. «Cómo va a ser feliz él y yo no», es lo que piensa la mayoría de las mujeres que se acaban de divorciar. Permítete ser feliz, deja todo atrás, supera la etapa dolorosa que te causó tu matrimonio y, cuando estés en paz, empezarás a conocer gente, a salir, a tener una pareja tú también.

			Los hombres con su gran capacidad de liberarse del pasado, dejan libre su corazón, lo dejan «vacante» y, por supuesto, que el mensaje que envían a las mujeres es: «Tengo espacio libre en mi corazón». Nosotras, al contrario, nos aferramos y seguimos y seguimos con el rencor, la tristeza, el coraje, la depresión, las ganas de venganza. Esos sentimientos negativos hacen que nuestro corazón esté ocupado, y el mensaje que enviamos a los demás hombres es: «Ahorita mi corazón no está disponible para que entre ningún otro amor». Por consiguiente se alejan.

			Cuando empiezas a salir con alguien y no llegaste ni a la tercera cita, te haces mil preguntas porque no entiendes cómo, si hiciste todo lo humanamente posible para que se fijara en ti, no le interesaste. Le dijiste que ya no te interesaba nada de tu ex y no lo entendió. Los mensajes que enviamos a los demás son invisibles pero existen. Y la prueba es esa: haz memoria y acuérdate de la cantidad de veces que le mencionaste a tu ex… ¿fueron demasiadas, verdad?

			Proyectas lo que eres y lo que sientes. Te es difícil esconder la frustración y el odio que todavía sientes por tu exmarido (o exnovio). Recordar y vivir en el pasado te bloquea, no te permite amar nuevamente. Una cosa es lo que tú dices y otra es lo que realmente está dentro de ti, en el subconsciente. ¡Libérate! Deja toda la carga atrás. Sigue viviendo sin traer ese peso a cuestas, el presente es lo que importa. Dale solución a los asuntos actuales, los del pasado allá se quedaron, no hay por qué traerlos encima.
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